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NUM EROS SU E LTO S 2 CUARTOS.

AL PRIIH TAPON ZÜREAPAS,

Cuando la picara fortuna se empeña 
en volver la espalda á  ciertos hombres, 
ya puede usted darle vueltas, que ella 
se alejará, sin dignarse siquiera^ salu­
darle con un cariñoso adiós.

En vano es que la coja usted por las 
faldas y tra te  de detenerla; la inconse­
cuente damisela continuará su camino, 
alejándose cada vez mas del que con 
mayor afan mendiga sus favores.

El que ha nacido para ochavo no lle­
gará á  real por mucho que se devane 
los sesos. E l que está destinado á ir 
solo, no encontrará ni sombra que le 
acompañe.

Esto es lo que está ocurriendo al ín ­
clito Duca de Madrid, desde que la na­
turaleza tuvo el mal gusto de regalarlo 
á  la humanidad. El pobre muchacho 
vino ai mundo sin pretensiones, pero 
al cabo de algunos años cate usted que 
á  unos cuantos guasones se les ocurrió 
bromear con el inocente chico y el dia 
de la Adoracion de los Santos Reyes, 
le presentaron con todas las aparien­
cias de una cosa formal, nada menos 
que un magnífico cetro de pulimentadí- 
sima caña, que el imberbe infante tomó 
por la exacta representación de su fu­
turo reinado.

Desde aquella fecha ya no fué posible 
hacer carrera con el chiquillo. Si en el

pueblo donde vió la luz, se hacia por 
via de pasatiempo una comedia casera, 
quería á  toda costa desempeñar el pa­
pel de rey; si entre sus compinches los 
compañeros de escuela, jugaban á  los 
soldados, él reclamaba el primer puesto 
y quería hacer de rey ; si por la noche 
le asaltaba algún ensueño, soñaba que 
era el rey, y en una palabra, el digno 
descendiente del rey íaríana, llevó su 
afición á  las testas coronadas hasta tal 
estremo, que si en alguna confitería 
veia un sohero/no de alfeñique ó azú­
car cande, no había medio de conso­
larle si no podia hincar el diente al sa­
broso reyecito.

Con tan  modestas inclinaciones, el 
héroe fué crezendo, crezendo, hasta 
que el bozo empezó á  asomar en su ru ­
bicundo semblante.

Cuando ya pudo agarrarse y  jugue­
tear algún tanto con los cuatro pelos 
que medio ennegrecían los bajos de sus 
narices, el hombre hizo ■ sus cuentas y 
creyó llegado el momento de abandonar 
el'papel de rey de mentirijillas y de ha­
cer alguna cosa para empezar la car­
rera de monarca verdadero.

Cogió un par de rewolvers; calzóse 
las espuelas, montó en un soberbio rú- 
cio y lleno de entusiasmo abandonó su 
país natal acompañado de los cuatro 
guasones que con sus pesadas bromas le 
habían trastornado los cascos, y anda 
que te andarás, llegaron por fin, rucio 
y soberano, hechos una miseria, llenos

de polvo y otras inmundicias, á  poner 
sits plantas, en la codiciada tierra es­
pañola.

E n cuanto el rey se vió en su nueva 
patria , estendió su mirada por aque­
llos alrededores y observando que se 
hallaba rodeado de un sin fin de alcor­
noques , elocuentes testigos y  sumisos 
vasallos de la grandeza de su arño y  
señor; en cuanto se convenció del si­
lencioso entusiasmo con que le recibían 
sus adeptos, saca de las alforjas una 
colosal botella de cerveza, rompe las 
ligaduras que la mantienen hermética-' 
mente tapada y ... ¡trac! salta el tapón 
de corcho para irse á  reunir con el á r ­
bol que le puso en el mundo, y /crál 
¡crá! ¡crá! el noble infanzón se espeta 
entre pecho y espalda el espumoso lí­
quido, para remojar sus secas fauces y 
para enseñar al mismo tiempo á  sus 
vasallos que el hombre vale por dos 
cuando es hombre prevenido.

Consumada esta operacion, siempre 
indispensable para el que ha de prepa­
rarse para una gran batalla, el digno 
émulo del héroe de Cervantes, saca del 
cinto uno de sus rewolvers, dirige la 
vista por aquellos contornos y con la 
satisfacción del que está seguro de su 
triunfo, esclama lleno de entusiasmo: 
¿Quién me tose á  mí? ¿Habrá un solo 
español que se oponga á la fuerza de 
mi brazo? Y los alcornoques, agitados 
por el viento, balancean sus frondosas 
ramas á derecha é izquierda y el nieto
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de su abuelo convencido de que hasta el 
aire canta su victoria y de que hasta los 
árboles baten sus hojas en señal de 
asentimiento, dirige su puntería al mas 
corpulento de los que á su vista se pre­
sentan, y ... ¡patapum! suéltale un pis­
toletazo que le abre al infeliz una bron- 
chera de palmo y  medio.

La sangre no brotó como es de supo­
ner, pero esta circunstancia no impidió 
que el valiente diera un paso atrás por 
via de precaución y  -por si al vetusto 
alcornoque le daba la ocurrencia de vol­
verle las tornas.

Llegué, vi y  venci prorumpe entu­
siasmado el héroe de la selva, y dando 
un apretón de manos á  los cuatro acom­
pañantes que á  fuerza de prolongarse 
la broma llegaron á creer que se habia 
convertido en veras, esclama con ade­
man imperativo:—Ya veis de lo que soy 
capaz. He tomado posesion de mi reino. 
Nada me queda qué hacer. Ahora en 
marcha para Vevey.

Y los cuatro sacristanes completa­
mente convencidos del arrojo de su 
amo, lo encajonan nuevamente sobre el 
lomo del paciente rucio, que aguardaba 
tranquilamente masticando algunas be­
llotas, único pasto que para los circuns­
tantes podia disponerse, y pian pianito 
toman de nuevo el camino hacia la cor­
te entonando aquel aire nacional, mú­
sica de la pitita, que empieza con las 
palabras *.Gran batalla hemos ganado-» 
y  concluye con un coro de machos que 
contestan: <Tal general hubo en ella '.'»

Puesto el hombre en la pendien­
te, no le queda otro remedio que andar 
á  trompicones, y  esto ai mas ni menos 
le ocurrió al hijo de su padre que, entu­
siasmado con el éxito de su primera 
campaña, y creyéndose invencible, pre­
paró nuevamente sus alforjas, propinó 
doble pienso á su inseparable rúcio, 
mendigó algunos cuartejos á  su queridí­
simo tio el de Módena, y cuando tuvo la 
cosa algún tanto preparada, envió unos 
cuantos curas á  Navarra para hacer 
prosélitos y asegurarles que en caso de 
un contratiempo, siempre tendrían la 
gloria eterna por refugio.

En cuanto los navarros oyeron tan 
bellas proposiciones, no dudaron ni un 
solo instante. Con el arrojo natural de 
aquella gente, levantáronse en un dia 
dado al grito de /  Viva el rey tot sol! 
triscaron unas cuantas semanas por 
aquellas montañas, algunos tontos' se 
les agregaron y ...—¡Esta es la mia! 
esclamó con ardor bélico el de los a l­
cornoques. ¡Sonó la hora! ¡Es preciso 
volver á  España á  reconquistar un tro- 
lío que no es mío ni por lana de cien 
cabras! ¡A España, pues!

Y entre el canguelo natural de caer 
é^ ínanos de algún gendarme francés,

y entre la no menos natural mieditis de 
recibir un linternazo de algún liberalo- 
te español, el héroe por fuerza de la 
comparsa navarra atraviesa la fronte­
ra, y aunque algo encubierto para evi­
tar una imprudencia, se coloca á reta­
guardia de sus fieles defensores.

No bien la majestad invisible pone 
los piés en tierra española, la fortuna, 
que como he dicho al principio, cuando 
se empeña en volver la espalda á  un 
hombre, lo hace sin cumplimientos, 
abandona de repente al infeliz monarca 
y en su lugar se encarga del negociado 
el amigo Moriones.

Lo que este amigo ha hecho con el 
íntimo de Nocedal, me parece inútil 
contarlo á mis lectores.

Todos saben lo ocurrido el dia 4. 
¡Compadre, y que vapuleo tan soberano! 
¡El infeliz Carletes, dicen que iba como 
los galgos, con el rabo entre piernas y 
las orejas gachas, saltando por aque­
llas breñas, que era una bendición de 
Dioi!

Por íin el infeliz pudo ponerse á sal­
vo, pero despues de tan  contundente 
lección, aseguran que el niño no quiere 
mas bromas y  que se vuelve otra vez á  

sus antiguos lares, en donde va á  dedi­
carse á  escribir la historia de sus proe­
zas, que encabezará con el título de:,

A l  p r i m e r  TAPON ZURRAPAS.

A. S. M. EL REY E. AMADEO I,

S eñor : á  vos m e  d irijo  
con e l debido resp e to  
d e  la  l ib e r tad  en  n o m b re  
á  p ed iro s ...  no  u n  em pleo.
Ya vió v u e s tra  m a jes tad  
ia  paliza dad a  al T erso  
p o r  e l b ravo  M oriones 
y  n u es tro  b iz a rro  ejército . 
T oda  ]a carcunderia , 

con s u  rese iT a  de  clérigos, 
h a  ofrecido u n  espec tácu lo  
archi-cóm ico, a rc h i-s é r io  
m u y  d ig n o  de  q u e  P i ta r r a  
n o s  lo  p re se n ta se  en  verso.
E í egregio  d esce n d ien te  
d e l  R e y  tartana , ese  necio 
ta n  esplotado p o r  Cándido, 
q u e  vestido  de  guei-rero 
su e le  fo tografiarse 
po r  p a re ce r  m én o s  feo, 
y  áv ido  d e  h a c e r  e l oso 
b u sc a  apoyo en  los m an teos , 
¡tal vez sea  h ab id o !. ..  ¡Dicen 
q ue  su  tes ta  h u e le  á queso!...  
H ay q u ie n  d ice:— «Fusilarle , 
»y así ac a b a rá n  los neos 
s d e  t ro c a r  la  c a rab in a  
•p o r  e l c ru c ia jo .. .  ¡Fuegol!!»—  
Mas yo, se ñ o r, en  e l n o m b re  
d e  los españoles b uenos , 
ó  se an  lo s  libera les  

q u e  no  q u ie re n  em b u ste ro s  
q u e  la  re lig ión  p red ican  
y  faltan  á  s u s  p recep to s,

¡ rev eren tem en te  pido 
q u e  no  m u e ra  ese  m astuerzo !...  
Es ta n  grac ioso , ta n  chusco , 
ta n  b iz a rro , ta n  esbelto , 
ta n  tenaz , ta n  o a r l i s to n , 
y  es en  fin ta n  re trec h e ro , 
q u e  vu es tro  perd ó n  im ploro , 
s i  e s  q u e  se  le  p one  preso .
L a  v ida , se ñ o r, la  v ida , 
la  v ida  del jo v en  Terso;

¡que á ese  m o n a rc a  de  estrangis, 
■ á  e se  re y . . .  alcornoqueño  

p e rd o n a r le  es e i castigo 
m a y o rl .. .  ¡G rande es e l concepto  
d e  q u e  va  a  gozar! La h is to ria  
t i e n e  ya  su  lib ro  ab ierto  
p a r a  o frece rle  m il pág inas; 
y  aq u í en  e l español ¡suelo 
u n  Q uijote com o ese  
no  se  paga con dinero . 
P e rd o n ad le , pues,- q u e  tiene 
ese h ida lgo  (no m anchego), 
m illones d e  Sancho-Panzas 
deliciosos escuderos...  
q u e  a u n q u e  no  v is ten  de  corto  
h a c e n  s u  efecto ... s u  efecto!...
La v id a , se ñ o r ,  la  v ida , 
la  v ida  del reyezuelo  
d e  la  p léyade f ra ilu n a .. .  
co m erc ian te s  e a  el tem plo!
Es g én e ro  q u e  escaséa 
el g én e ro  de  e se  necio , 
y  e l g én e ro  bufo  m u e re  
s i  llega á  p e rd e rse  el género .
¡Sed generoso , seño r, 
con ese  g én e ro .. .  se d lo ü

OTRA VEZ BADÁLONA.

A llá p o r  e! m es de  F eb re ro ,  por'febreHco el 
corto, com o d icen  los d e  m i t ie r ra ,  ocupóm e 
del A y u n tam ien to  d e  Badalona, q u e  según  
n o tic ia s  tom ó posesion e l d ia  19 d e  aq u e l m es.

Y  m ire  u s te d  lo q u e  son  las  cosas; h o y  t e n ­
go q u e  o cu p a rm e  n u e v a m e n te  de  aq u e l M uni­
cipio.

P o rq u e  h an  d e  s a b e r  u s ted es , q u e  e l A y u n ­
ta m ie n to  de  Badalona, an te s  federal y  despues 
e d e ra l  con  la  a ñ a d id u ra  de  ca rlis ta , llegaba 

con  las m anos a l cielo  c a d a  vez q u e  se  t r a ta ­
b a  de  h a c e r  la  q u in ta ,  y  g r i ta b a  y  s e  e n ro n ­
q u ec ía  y  b a s ta  q u e r ia  p ro b a r  q u e  con  los  r e ­
c u rso s  de  aq u e l M unicipio hab ía  lo  su fic ien te  
p a ra  l ib ra r  á  todos los jóvenes  d é l a  pobla­
c ión , del servic io  d e  las  a rm as .

H oy aque llo s  gritaores fo rm an  el A y u n ta ­
m ien to  d e  B adalona y  ca ten  u s te d es  q u e  llega 
e l dom ingo  y  ¿lo c re e rá n  ustedes?  la  q u in ta  
se  llevó  á  efecto.

. Y aq u í tenem os q u e  todos aquellos r e c u r ­
sos con q u e  co n tab an  lo s  m o nárqu icos  p a ra  
p o d e r  e v i ta r  los t r is te s  efectos del so r teo , en 
c u a n to  se  posesionaron  d e  la  Casa de  la  Villa 
li)S f lam an tes  carli-federi, d esap a rec ie ro n  co ­
m o  p o r  encanto .

Los m ozos d e  la  t i e r r a  q u e  o b se rv a ro n  el 
au m e n to  q ue  e n  los  d e re ch o s  d e  p laza y  otraa 
frio leras h ab ian  in tro d u c id o  lo s  defensores 
de l pueb lo , con taron  con q u e  no  fa lta r ian  re ­
c u rso s  p a ra  no  te n e r  q u e  c a rg a r  con e l chopo, 
p e ro  v iendo  q u e  e l m om en to  se  acercaha y 
q u e  su s  a d m in is tra d o re s  se  hac ían  e l sueco, 
reso lv ie ron  ofrecerles 5,000 d u ro s  d e  lo s  7,00() 
que  se  n eces itab an  p a ra  el objeto.

A quel m agnífico A y u n tam ien to  aceptó  la  
o ferta  con  seña ladas m u e s tra s  d e  a legría , acor­
dando  al m ism o  tiem p o  q u e  p a ra  r e u n i r  los
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2,000 d u ro s  q u e  fa ltaban , se  a b r íé ra  u n a  sus- 
cric ion  e n t re  todos los vecinos.

Los vec inos q ue  s ie m p re  se ha llan  d ispues ­
tos  á  h ac e r  u n  sacrificio  e n  favor de  su s  p a i ­
sanos, conv in ie ro n  en  la  id e a  y  o frecie ron  s u  
óbolo s ie m p re  y  cuando  Jel A y u n tam ien to  en -  
cabezára  la  su sc ric ion .

E i P re s id en te  d e  aque l M unicipio creyó m u y  
ju s ta  la  d e m a n d a  de  los vec inos y  co n  u n  des­
p ren d im ien to  digno]del m ay o r  encom io , d es ­
b ró c h a se  e l paletó , t i r a  de  la  b o lsa  y  con a ire  
t r iu n fa n te  a r ro ja  so b re  la  m e sa  u n a  m oneda 
d e . . .  iOCHO REALES!!

Los d em ás  co m p añ ero s  d e  m u n ic ip io  co m ­
p ro m etid o s  con la  g e n e ro s id ad  d e  s u  P re s i ­
d en te , n o  tu v ie ro n  m as re c u rso  q ue  im ita rle  
y  u n o  t ra s  o tro  (salvo a lg u n o  q u e  se escu rrió )  
fu é  d epos itando , no  s in  e x h a la r  an te s  u n  s u s ­
p iro ,  la  codic iada m oneda  q u e  re p rese n ta b a  
nad a  m enos q u e  u n  d ia  d e  jo rn a l .

Los v ec inos  d e  B adalona ob se rv an d o  q ue  
con  ta n  im p o rta n te s  donativos e ra  in ú t i l  h a ­
c e r  nuev o s  sacrificios, s e  re t i ra ro n  a ltam en te  
sa tisfechos [y ^entre todos reso lv ie ron  q u e  u n a  
vez q u e  los Sres. Concejales se h ab ian  p re se n ­
ta d o  ta n  esp lénd idos, cad a  mozo pod ia  a r re ­
g lá rse la s  com o p u d ie ra  y  q u e  e l q u e  no  contá- 
r a  con rec u rso s  su fic ien tes , pod ia  d esd e  lu e ­
go ...  c a rg a r  con e l fusil.

A l d iv u lg arse  p o r  la  pob lacion  [tan satisfac­
to r ia  no tic ia , cu e n ta n  q u e  m u c h o s  d e  los jó ­
venes q u e  e n tra b a n  en su e r te ,  fu e ro n  á  d a r  u n  
vo to  d e  g rac ias  a l C abildo m u n ic ip a l y  q u e  el 
S r .  A lcalde 2 .“ le s  espetó  u n  d isc u rso  p o r  el 
estilo  d e  los q ue  ac o s tu m b ra  p ro n u n c ia r  en  el 
cons is to rio  de  B arcelona e l S r . C orrons, q ue  
h a s ta  le s  h izo  sa lta r  las lág rim as .

H ablóles de  lo  ex iguos q u e  e ra n  los a rb itr io s  
de l A y u n ta m ie n to ; d e  la s  fu e r te s  co n tribuc io ­
nes  q u e  p esab a n  so b re  lo s  in d u s tr ia le s ,  en  
p a r t ic u la r  so b re  los ta b e rn e ro s ,  y  a u n q u e  no 
faltó  q u ie n  e n t re  d ie n te s  m u r m u r á r a  q u e  el 
S i \  A lcalde, ta b e rn e ro  tam b ién , no  h a  pagado 
n i  paga co n tr ib u c ió n  a lguna , es to  pasó des­
apercib ido , p o rq u e  n a d ie  h a c e  caso de  la  ca ­
lu m n ia , y  la  r eu n io n ;se  disolvió com pletam en ­
t e  sa tis fech a  y h a s ta  ta l  p u n to  en te rn ec id a , 
q u e  m u c h o s  d e  los c o n c u r re n te s  no podian 
co n ten e r  los sollozos.

i F eliz  e l p u eb lo  q u e  com o el d e  Badalona, 
se  e n c u e tra  ta n  b ie n  r e p re s e n ta d o !

H I S T O R I A .

D esde G in eb ra  á  Vevey, 
d esd e  d e  Vevey á  G inebra  
p aseábase  m u y  tra n q u ila  
la  m a jes tad  a rc h i-T e rsa ,  
m ie n tra s  los gansos de  E spaña  
ro m p ien d o  e s tab a n  s u s  p ie rn a s  
p o r  v e r  s i h a l lab a n  un  ce n tro  
de  v e rd e  tro n co  de h ig u e ra  
q u e  a llá  en  no  le janos tiem pos 
v ió  en  su e ñ o s  la  g e n te  nea. 
D esde G inebra  á  Tevey  
y  d e sd e  a llí á  la  f ron te ra  
h ac ien d o  e l ?>ú á  to d a s  ho ras  
la  g ran d e za  a lco rn o q u eñ a , 
m ira b a  d esd e  é l tend ido  
com o a rm a b a n  la  g ra n  fiesta 
los q u e  a u n  co n serv an  in tac to  
e l’pelo de  la  dehesa .
Mas d e  p ro n to  a l v e r  ufano 
e l r e y  s in  re in o . . .  y  s in  re in a , 
d e  s u s  ag u e rr id as  h u es te s  
la s  en v id iab les  p roezas, 
resué lvese  al fm , y  a rd iendo

en  san to  fu ro r ,  a renga  
á  s u s  leg iones y  em p u ñ a  
la  sa c ro san ta  b an d e ra , 
y  con  dec isión  m a rc ad a  
a tra v ie sa  la fron tera .
¡Allí e s tá ;  v ed le , es u n  mozo; 
e s  u n a  f ig u ra  esbelta!
D esde allí a tiza  al com bate, 
y  á  su s  leg iones alienta: 
d e sd e  allí, f irm e en  s u  puesto , 
la  d ie s tra  e n  la  fa ltriquera  
y  en  la  p a r te  p os te rio r  
colocada la  s in ie s tra  
(por s i acaso a lg ú n  sopapo 
e n  aq u e lla  p a r te  llega) 
esc lam a con  voz de  t r u e n o :
— «¡Sus! ¡Mi v a lien te  caterva 
d e l  m a s  vaU ente rebaño  
q u e  en  E sp a ñ a  se  alim enta!
¡Sus! ¡A la  lid , m is  borregos; 
no  hay a  descanso  n i  t reg u a  
h a s ta  ac ab a r  p a ra  siem pre  
con  los q u e  en  E sp añ a  im p eran  
y  q u e  m e  tie n e n  ¡canallas! 
h ec h o  u na  re a l.. .  m ise ria ,  
s in  u n  tro n o  dó sen tarm e , 
n i  u n  cu a r to  en  la  fa ltr iq u e ra '
Yo o s  s e g u iré . . .  con la  v ista ; 
id  p u e s ,  q u e  e l m u n d o  os co n tem p la ; 
y  s i a lg ú n  lib era lo te  
p o r  d esg rac ia  os zarandea 
y  e n  e l ca lo r  de  l a  lu c h a  
a lg u n a  t ro m p a d a  os sue lta , 
no  d esm ay e is  y  ade lan te  
q u e  v u es tro  r e y  aqu í espera.»

Dijo, y  a s í  q ue  e l b u en  Cárlos 
h u b o  acabado  s u  a renga , 
el co ndenado  M oriones 
q u e  se  en c o n tra b a  allí cerca 
le  dió p o r  v ia  d e  ensayo 
ta l paliza y  ta n  trem en d a , 
q u e  el p o b re  rey  en  su  angustia  
sa l ta  p o r  aque llas  b reñ a s  
á  no  d esca n sa r  d ispuesto  
h a s ta  e n c o n tra rse  en  G inebra.

G A S G O S .

DE BA-LCON A BALCON.

¡ L a  escena pa sa  en Gerona— tierra  feraz, 
donde a b u n d a — el ejército carcunda— de la  
grey M ico-m icona.— S a le  a l balcón cierto neo, 
— ta n  neo como g a llina ,— y  sa luda  á  su  vecina  
— quitándose el solideo).

— B uenos d ias , C ata lina . ¿Cómo v a?  ¿q u é  
se  com enta?— Que todo  e s tá  que r e v ie n ta ; hoy 
va u s té  á  v e r  q u é  to llin a  I 

(P a sa  el p re g o n ero : agarra— con salero su 
trom peta— y  á  los curiosos espeta— la  tu n d a  
dada  en  N a va rra  j:

«El gen e ra l Moriones 
h a  ob ligado á  h u i r  d isperso  
á  su  m a jes tad  e l Terso 
dán d o le  dos m ogicones.»

(L a  vecindad n e a  queda— con ta l n u ev a  ta ­
m a ñ ita — y  u n  canónigo se agita— en  torno de la  
a lam eda .— E l vecino m u y  form al— dice á  su  
vecina):

— Pero,
¿ q u é  fu é  de  ta n to  d ine ro?
— P re g ú n te lo  á  N ocedal.

— Yo d e  co n s p ira r  no  cejo.
— i Q ué c a u sa  m a s  in fe lice !
(  Uh trapero pa sa  y  d icej:
— ¿H ay tra p o s  y  h ie r r o  v ie jo? ...

Como e s  n a tu ra ! ,  L a  Independencia  p o r  
boca de ganso, e s  d e c ir ;  p o r  boca d e  s u  c o r ­
re sp o n sa l m ad rileñ o , se  e n tre tie n e  en  m o rd e r  
a l d ip u tad o  Sr. M adorell, p ro d ig an d o  a l p ropio  
t iem p o  s u s  a labanzas á  s u  com pinche S r. Boet.

Dice q u e  es te  se ñ o r  p ro n u n c ió  u n  b u e n  dis­
cu rso . Si h u b ie ra  d icho  u n  la rgo  d iscu rso , 
h a b r ia  es tado  m a s  en  lo  ju s to .

¡ E l S r . Boet u n  b u e n  d is c u rs o ! ] H o m b re ! 
¡Si u s te d  no  sa b e  lo  q ue  es u n  b u e n  discurso! 
¡S i u s te d  no  sa b e  q u e  el S r .  Boet no pued e  
p ro n u n c ia r  u n  b u en  d is c u rs o ! ¡ Si es to  no  
p u e d e  s e r ,  se ñ o r  co rresp o n sa l!

La D iputación  p ro v in c ia l no  nos dejó m uy  
sa tisfechos el d ia  q n e  tra tó  de  s u  ad h e s ió n  a l 
g o b ie rn o , m o tiv ad a  p o r  la s  ac tu a le s  c i rc u n s ­
tanc ias .

¿N os v e re m o s  p rec isad o s  c e n su ra r  ta m b ié n  
á  la  D iputación?

¡T e n d ría  q u é  v e r !

Los rad ica les  n o  cesan  en  s u  em peño  de 
h a c e r  u n a  g u e r ra  sa n g r ie n ta  a l ac tu a l go­
b ie rn o .

Lo o c u rr id o  con e l S r. D am ato e s  u n a  b u e ­
n a  p ru eb a , 

j A lo  q u e  conduce  el despecho!

E l e x -e d i to r  d e  la  ex-C am pana  de Gracia, 
no  p u d ie n d o  m o rd e r  á  lo s  m o n á rq u ico s , se  
e n t re t ie n e  en  p o n e r  en  c a r ic a tu ra  á  lo s  cape­
llanes.

A lguna  vez h a b ia  d e  h a c e r  algo d e  p rovecho .

Parít d e n tro  d e  dos ó t r e s  d ias  an u n c ia se  
u n  m an ifiesto  del D uque de  M ontpensier.

¿Y q u é?
M aldito lo q u e  nos im p o rta  á  los españo les  

lo  q u e  e l  S r . D uque p ie n sa  ó de ja  d e  p en sa r .
Mejor se r ia  q u e  e n  vez d e  o cu p a rse  e n  e s ­

c r ib i r  ó  h a c e r  e sc r ib ir  m an ifiestos  q u e  n a d ie  
h a  de  le e r ,  r e z á r a  p o r  el a lm a de  s u  p rim o  
d o n  E nrique .

Digo; á  m i m e  lo p arece .

E l d e á n  d e  la  C a ted ra l d e  G erona, D. F elipe  
M orales, h a  d ir ig id o  a l gob ierno  d e  S. M. u n a  
n o ta b le  esposic ion  e n  la  q u e  c e n su ra  en é rg i ­
c a m e n te  e l lev an ta m ie n to  c a r l is ta  y  ofrece 
c e d e r  lo s  h ab e res  q u e  p o r  s u  cargo le  co r re s ­
p o n d en , á  favor del T esoro  m ie n tra s  d u re n  las 
ac tu a le s  c irc u n s ta n c ia s .

¡B rav ís im o , S r .  M orales! V. se  p o rta .
Q ue m e  t r a ig a n  u n a  m i t ra  p a ra  ese  déan  y 

u n a  t r a n c a  p a r a  s e n ta r  la s  cos tillas  á  lo s  m a ­
lo s  sace rd o te s  q u e  d e sh o n ra n  la  re lig ión  de 
Jesucris to .

Yo so y  as í,  q u e r id o s  lec to re s ; á  cad a  uno 
d a r le  lo  m erec ido .

E l P ensam iento  español reco m ien d a  á  su s  
abonados la  le c tu ra  del periód ico  c im b rio  El 
Irnparcia l, esp ec ia lm en te  en  la  p a r te  re la tiv a  
á  la  in s u r re c c ió n  ca rlis ta .

Y  á  todo  es to  e l d ia rio  de la  p lazu e la  de 
M atu te  se  q u e d a  ta n  satisfecho.

Y s igue  t i tu lá n d o se  «diario liberal»  • 
Y .. . . .  ¿ S a b e n  Vdes. d o n d e  se  vende  pu d o r

político?

Así se  e sp re sa  u n  colega m adrileño , o c u ­
p án d o se  del debut p a r la m e n ta r io  del fe d er f-  
grafo  d ip u ta d o  p o r  es ta  c iu d ad  S r. Boet:
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«El S r. B oet, q u e  la  im p u g n ab a  (el ac ta  d e  
V illafranca del P an ad és)  h a r ía  m u y  b ie n  en  
d e d ica rse  á  e s tu d ia r  la  g ram á tic a  caste llana  
a n te s  de  e n tre g a rse  á  d is c u t i r  en  fe d e ra l , y  lo 
q u e  es p eor, en  federa l in inteligible. •

Se conoce q u e  el 'estilo  o ra tó rico  in ven tado  
en  'e s ta  c iu d ad  p o r  lo s  ilustrados  concejales 
CorroDs, A m orós, J u s t , González , T o rn e r  y 
d em ás  com pañeros  m á r t i r e s , no g u s ta  en  la 

co ronada  villa.
Lo se n tim o s  p o r  Boet.
¡Vaya u n  fiasco! ¡Pobre chico!
R ec ib a  Vd. n u e s tro  p é s a m e , p retencioso  

jo v e n !

)Ay, ay , ay!
E s te  es e l g r ito  de  g u e r ra  d e  los  a lco rn o -  

queñ o s  q u e  a n d a n  tr in c a n d o  p o r  esas  m o n ta ­
ñ a s  en b u sca  d e  palos.

T  al com pás de! ¡ay, a y , ay l d e  los  ca r l is ­
ta s ; n u e s tro  v a lien te  e jé rc ito  le s  d á  cada m e ­
neo  q u e  ¡ayúdem e Vd. á  sen tir!

¡Pobres carlistas! cansados 
d e  ta n ta  y ta n ta  paliza , 
d iz  q u e  a n d a n  m u y  escam ados 
y  p o r  m on tes  y  vallados 
s e  esconden  q u e  e s  u n a  risa .

E l p asad o  dom ingo , en  e l espac ioso  sa lón 
de  la  Lonja, se  ce leb ró  la  f iesta  an u a l de  los 
Juegos florales.

E l local es tab a  p é s im a m en te  decorado .
E l P re s id e n te  d e l  C onsistorio , D octor L eta-  

m e n d i,  p ro n u n c ió  u n  b r i l la n te  d iscu rso .
Y el S r .  A ngelón, leyendo  la  poesía  p re m  ia  

d a  d e  Soler (P ita r ra )  n o s  hizo re c o rd a r  á  u n  
m a l ac to r  afic ionado cuando  se  e m p eñ a  en  
im ita r  á  Valero.

¡Jesús, y  q u é  m a l lée  e l a u to r  d e  la  ílis to ria  
de doña  Isabel I I !

A  propósito  de lo s  Juegos flo^'oles.
Con s u m a  e s tra ñ ez a  vem os q u e  en  la  com i­

s ió n  del A y u n tam ien to  de  e s ta  c iu d ad  q ue  
asistió  á  la  e sp re sad a  fiesta, no  figu raban  los 
c iu d ad an o s  Patoy.^ C orrons, T o rn e r ,  González 
y  A m orós.

Mal ac ie rto  tu v o  el m u n ic ip io  a l fo rm a r  esa 
com ision .

¿P a ra  a s is t i r  4 u n a  fiesta  li te ra r ia ,  h a y  nad ie  
e n  el ay u n tam ien to  m a s  com peten te  q u e  los 
c itados concejales, cuyos ingen ios d e  p u n ta  de 
co lchon  y  do tes  o ra tó ricoa  en  e l g én e ro  ch ino  
bufo  ad m iran  á  p rop ios  y  es traños?

¿Si e s ta rá  d e  Dios q u e  n u e s tro  m unicip io  
no  h a  de  h a c e r  cosa buena?

E l A gu ijón , periód ico  qu incena l q u e  se  p u ­
b lica  en  M urcia , h a  v is i tado  n u e s t ra  red a c ­
ción.

L e  agradecem os la  v is i ta  y  le  deseam os 
p ro sp e r id a d es  s in  cuanto .

L a  A sam blea  federa l h a  no m b rad o  d ic tado r 
a l c iudadano  P i y  M argall,

¡Federac ión  y  d ic tadu ra !  Hé aq u í dos p a la ­
b ra s  qu e  rab ia n  d e  v e rse  ju n ta s .

Si los fede ra les  no  h a n  i 'perdido la  ch abeta  
e s  q u e  y a  no  les  q u ed a  n i ch aveta  q u e  p e rd e r .

E l a s trónom o  zaragozano  S r. Castillo, hace 
v ar io s  p ronósticos  so b re  e l p o rv e n ir .

Diga u s te d ,  se ñ o r  Castillo, y  so b re  e l p o r ­
v e n ir  d e  lo s  ca rlis ta s ,  ¿no  p o d r ía  u s te d  ind i­
ca rn o s  algo?

E l delicioso c o rre sp o n sa l de  L a  In d ep e n ­
dencia  d ice  en  s u  ep ís to la  del 3 d e  es te  m es: 

«Hay q u ie n  sup o n e  q u e  u n  g rupo  d e  re ­
pub licanos no  se  su je ta rá  a l acuerdo  d e  la 
A sam blea. E n tonces, ta n to  p eo r  p a ra  ellos, ó 
m e jo r  d icho , ton to  p e o r  p a ra  todos.»

Y m a s  aba jo  co n tin ú a :
«Todo e l p a r t id o  rep u b lican o  o bedecerá  c o ­

m o u n  solo h o m b re  la  decisión  del Sr. P í y  
M argall,5 

¡Ateme u s te d  esos cabos!

E l m an ifiesto  del D uque de  M ontpensie r, 
d icen  q u e  es tá  ya  e n  p o d e r  de  los h o m b res  
m as carac terizados del m oderan tism o .

E sto y  esp eran d o  q u e  se  dé  á  luz  ese  p arto  
de lo s  m on tes , á  fin de v e r  com o se  las a rreg la  
e l S r. D uque p a ra  q u e d a r  en  b u en  lu g a r  des- 
p u es  d e  to d a s  su s  p re té r i ta s  fazañas.

L a  Independencia  p id e  bozales p a ra  los 
p e rro s .

Yo tam bién .
P e ro  no  los p ide p a r a  los ca rlis tas .
Yo tam b ién .

E l dom ingo tu v o  lu g a r  e l so rteo  p a ra  la  
q u in ta ,  s in  q u e  o c u r r ie ra  n a d a  d igno  d e  n o ­
ta rse .

E l d ía  q u e  en E sp añ a  co m p ren d am o s la  
v e rd a d e ra  lib e r tad  y  no  hagam os de  e lla , com o 
d esg rac iadam en te  su ced e , escabel p a r a  toda  
c lase  d e  abusos, ese  odioso t r ib u to  d esap a re ­
c e rá  d e  n u e s tra  tie r ra .

A p re n d an  p o r  lo  tan to  lo s  i lu so s  á  s e r  e s ­
clavos d e  la  ley  s i q u ie re n  se r  h o m b re s  lib re s .

C uando esa  e sc lav itud  re in e ,  im p e ra rá  tam ­
b ié n  la  lib e r tad , y  en tonces  lo s  e jérc itos no  
s e rá n  necesarios.

«Noticias graves. (Dice e l co rresp o n sa l de 
L a  Independencia .)  E l S r. R u iz  Z orril la  h a  s i­
do llam ad o  por R ios R osas  'p a ra  fo rm a r  un  
m in is te r io  de conciliación,»

H asta  a h o ra  yo c re ía  q u e  solo el r e y  e r a  el 
q ue  l lam ab a  á  los h o m b res  políticos p a ra  fo r ­
m a r  m in is te r io ,  p e ro  según  el llam an te  co r ­
resp o n sa l,  tam bién  e l S r. R ios tien e  esas  fa ­
cu ltades.

P a r a  novedades lo s  federales.
P o r  o tro  Jad o  m e  p a re ce  q u e  e l p o b re  c o r ­

resp o n sa l h a  d escub ie rto  e l  don de  e r r a r .  E l 
infeliz n o  d á  pié con  bola.

V uelve á  h ab la rse  d e  m in is te r io  d e  co n c i­
liación.

¿C on los an tiguos p ro g res is ta s?
V enga enh o rab u en a .
¿Con los c im brios?  '

¡V ade retro, S a ta n á s!  N i en  la  g lo ria  con 
e llos I

Dice e l  Tiem po  q u e  la  e n tra d a  d e  D. Carlos 
en  E sp a ñ a ,  e s  u n  em barazo .

¿Y cuándo  h a  sido o t r a  cosa  e l n iñ o  T erso?  
E l p o b re  m uchacho  en  todas p a r te s  n o  s irv e  

m a s  q u e  d e  estorbo .

U n m ili ta r  p reg u n ta b a  e l o tro  d ia  á  u n o  de 
los p resos  q u e  fueron  conducidos á  esta  ca- 
pital[:

— ¿Quién es u s te d  ?
— ¡Un h o m b r e ! con testó  e l p re so  con m u c h a  

a rrogancia .
— P o r  lo féo ya m e  lo  figu raba , le  rep licó  el 

m ilita r.

D espues re su ltó  q ue  el tal h o m b re  e ra  u n  
cu ra .

Yo desde q u e  su p e  q u e  e ra  c u ra ,  m e  quedé 
en  d u d a  de si e ra  h o m b re .

Los c im brio s  d icen  q u e  d e n tro  de  poco  se ­
r á n  poder.

¡Ya! Con la  m ay o ría  q u e  h a n  sacado en  las  
ú lt im a s  elecciones, ¿ q u ié n  p u ed e  p onerlo  en 
d u d a ?

El eg reg io  Garlitos en  s u  co r ta  es tan c ia  en 
V era, d icen  q u e  se  e n tre tu v o  con u n  b e s a ­
m anos.

¡Muy aficionado es á  los besos el rapazue lo  í 
S in  em bargo , n o  o lvide aq u e l re f rá n  q ue  

d ice; M anos besa el hom bre...

E l cabecilla  R econdo  h a  rec ib ido  u n  nuevo  
ju lepe.

i Q ue vaya con tando , el defensor de.......
aquello!

No se  confirm a la  noticia  de  h a b e r  echado 
e l g u an te  al n iño  Cárlos.

1 Qué lá s t im a !

So2««on á  la  charada del núm ero  anterior. 

TORMENTA.

C H A R A D A .

Mí p r im e ra  es u n a  le tra  
q u e  cu a lqu ie ra  la  ad iv ina . 
S egunda  y  tercera  fo rm an  
té rm in o  d e  geom etría , 
y  t e  r e i r a s  en  g ran d e  
cuando  Veas cuarta  y  qu in ta , 
p u es  su s  gu iños y  su s  m uecas  
es cosa q u e  m arav illan .
Mi p r im e ra  y  m í segunda, 
si a líá  e n  la  se lva escond ida  • 
la  n o m b rá ra s  en  voz alta, 
t e  co n te s ta rá  en  seguida.
E s  cosa que m e te  m iedo 
m i segunda  repe tida , 
q u e  es idéntico  á  decir 
la  segunda  con la  quinta.
Todo aquel q u e  no  derrocha  
s u  d in e ro  en  frusle rías , 
m e re c e  llam arse  el todo.
Con q u e ...  á  v e r  si lo  descifras.

( L a  solucion en el núm ero  p r ó x im o .)

Correspoadenoia de LA BOMBA.

1». B. B.—iBlanes). Recibidos los sellos. [Pagada sa 
snscric ion  hasta  Un d e  Julio.

D. J. S. y  S .—(Castellón d e  Ampurias).fContorroes 
con sa  c a r ta .  P a ra  em p ezar con el m es se le  rem ilie- 
ro n  los e jem plares  del núm . 70.

D. E .G .—(Reu.s).?EDterados y  gracias mil.
D. F. A. G.—(Badalona). Pagada la  suscriclon hasta  

ñ n  de Junio.

Pnbllcid&d Barcelonesa, Rambla de S u t a  Mónioa.

iV». DI ftAMUSC.
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